
Idioma Árabe en Edad Oscura
Árabe clásico antes del Islam 

Siglos antes del surgimiento del Islam las tribus árabes ya habían emigrado hacia las regiones de Palestina, 
Siria y Mesopotamia; los árabes eran el grupo dominante entre los habitantes de Palmira, gobernada por 
largo tiempo por una dinastía de origen árabe, hasta que los romanos destruyeron ese reino en el 273 d.C. 
Entre el siglo I a.C. y el siglo III d.C., los nabateos establecieron un Estado que alcanzaba el Sinaí en el 
occidente, Hejaz en el oriente y desde Mada in Salih en el sur, a Damasco en el norte, teniendo a Petra 
como su capital. Las tribus arabófonas de Palmira y los nabateos usaron el arameo como sistema de 
escritura, pero la influencia del árabe está claramente atestiguada en inscripciones en las que se usan 
nombres propios y vocablos árabes.

El corpus de textos pre-islámicos, que cubre los siglos VI y VII d.C., fue recogido por los filólogos árabes de 
los siglos VIII y IX. pero el árabe clásico no era una lengua uniforme, pues los filólogos árabes hablan de un 
dialecto dividido entre el zona occidental de Hejaz y la oriental de Tamim y otras tribus beduinas. Los 
fonemas glotales oclusivos preservados en los dialectos orientales habían sido reemplazados en los 
dialectos de Hejaz por vocales o semivocales.

Árabe clásico tras el surgimiento del Islam 

El Corán, el primer texto literario escrito en árabe clásico, está compuesto en un lenguaje muy idéntico al de 
la antigua poesía. Tras la difusión del Islam se convirtió en la lengua ritual de los musulmanes y también en 
la lengua de la enseñanza y la administración. El incremento de pueblos no árabes que participaban de las 
nuevas creencias por un lado y la voluntad de los musulmanes de proteger la pureza de la revelación por 
otro, condujo al establecimiento de normas gramaticales y a la institucionalización de la enseñanza de la 
lengua.

El desarrollo de normas gramaticales tuvo lugar en el siglo VIII, junto con un proceso de unificación y 
normalización de la lengua culta. Expresiones y formas propias de la poesía en los períodos pre-islámico e 
islámico temprano, así como del Corán, desaparecieron de la prosa durante la segunda mitad del siglo VIII. 
Tras la creación de un árabe clásico normativo por los gramáticos árabes, la lengua permaneció básicamente 
invariable en su morfología y estructura sintáctica, convirtiéndose en la lengua culta del mundo islámico.

En su forma normativa, el árabe clásico fue adoptado también, además de por las élites educadas 
musulmanas, por otras minorías religiosas, como judíos y cristianos. Sin embargo, la lengua vernácula desde 
el principio era muy diferente al árabe clásico, que se convirtió en una lengua de erudición y literaria incluso 
en las regiones arabófonas. Esta situación lingüística, en la que dos variantes diferentes de la misma lengua, 
una baja y otra alta, conviven es lo que se ha denominado diglosia. La cuestión de cuando se produce esta 
diglosia en la comunidad arabófona es muy controvertida. El concepto tradicional árabe es que se desarrolló 
en el primer siglo de la era islámica, como resultado de las conquistas árabes, cuando los no árabes 
comenzaban a hablar árabe; otros en cambio llega a la conclusión de que la diglosia es un fenómeno pre-
islámico.

Durante muchos siglos la enseñanza del árabe estuvo bajo el dominio de los eruditos musulmanes, no 
teniendo mucho lugar los judíos y cristiano, que no compartían plenamente la educación filológica.

Dialectos

En árabe existen dos variantes—el árabe clásico y el vulgar o coloquial. El clásico representa la lengua 
sagrada del Islam y es lengua franca entre los hablantes cultos en todo el mundo árabe. El término árabe 
coloquial se refiere a la lengua normativa que se escucha tanto en la radio y la televisión, como en las 
mezquitas. Hay diversos dialectos del árabe vulgar o coloquial, pero varían bastante según el lugar de donde 



procedan sus hablantes. Esos dialectos difieren del árabe normativo y también lo hacen entre sí en 
pronunciación, vocabulario y gramática; por lo general, reciben el mismo nombre de las grandes áreas 
geográficas que lo hablan, así se clasifica como norteafricano, egipcio, y del golfo pérsico. Dentro de estas 
grandes clasificaciones, también hay diferencia entre los hablantes urbanos, rurales y nómadas. No se 
entienden entre sí quienes no han sido escolarizados por vivir en las zonas aisladas que existen en el mundo 
árabe, aun cuando sean hablantes de la misma versión.

Es muy difícil precisar las fronteras de los dialectos árabes. La única distinción clara es entre los dialectos 
beduinos y los sedentarios. Los dialectos sedentarios y en particular los urbanos tienden a innovar ya 
adaptarse rápidamente a las presiones externas en sus sistemas fonológicos y gramaticales. Los dialectos 
beduinos, en cambio, son muy conservadores, tendiendo a preservar la distinción de género en la segunda y 
tercera persona del plural en el pronombre y el verbo, a usar el número dual y el pasivo interno. 

Aunque la patria original del árabe es Arabia, sus hablantes se esparcieron, junto con el Islam, hacia los 
cuatro puntos cardinales, a partir del siglo VII d.C. La 'teoría de la ola' afirma que en la medida que los 
dialectos son más cercanos al epicentro original, más se parecen entre sí, pero cuanto más distan del 
mismo, más diferencias contienen. En este sentido se pueden dividir los dialectos árabes en dos clases: los 
orientales y los occidentales, limitados por una línea que corresponde a grandes rasgos a la frontera de 
Egipto con Libia. 

Los orientales son generalmente más conservadores si los comparamos con el paradigma del árabe clásico, 
tanto en fonología como en silabización; los occidentales, tal vez como consecuencia del sustrato bereber, 
han reducido la vocalización interna de palabras individuales que en ocasiones parecen consistir casi 
enteramente de consonantes. 

En el grupo occidental estarían los que están al oeste de Egipto, es decir, libio, tunecino, argelino, marroquí 
y mauritano. El extinto andalusí, hablado en la Península Ibérica en la Edad Media y el sículo árabe, también 
extinto, pertenecerían a este grupo. 

Occidental

• Marroqui

• Mauritano

• Tunecino

• Hassaniya (mauritania)

• Libio

• Andalusi (al –andalus)

Oriental

• Sirio – palestino (Jordania)

• Alto egipcio (hablado al sur de Egipto)

• Iraqui

• Sudanes

• Naldi (Arabai Saudí)

• Chadico (Chad) Desarrollado por los que escaparon de los mamelucos en el siglo XIV

• Hijazí (Arabai Saudí) Hijaz es una región con personalidad propia e influyente de Arabia, formada 
por                una llanura costera y una larga cadena de montañas que acaba bruscamente en el desierto y 
en las    estepas de Arabia central, de ahí proviene el nombre al-hijaz 'la barrera'. Al ser la fuente de la fe 
islámica, su dialecto es contemplado por los eruditos musulmanes como la lengua del Corán.

• Nigeriano

• Omaní

• Camruniano

• Yemení

• Uzbeco

• Egipcio (hablado en el Cairo)



• Khuzistaní (Iran)

• Kuwaití

• Kormakití 

• Ki – nibí


